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INTRODUCCIÓN 

 

Las estrategias sirven para mejorar la calidad del rendimiento de los alumnos, pero las 

estrategias, lógicamente, deben estar apoyadas en alguna concepción del aprendizaje. Por 

eso, antes de abordar las estrategias conviene señalar lo que entendemos por aprendizaje, 

así como sus enfoques psicológicos y los elementos. 

Partiendo de que el “aprender a aprender” es una de las características que definen la 

nueva cultura del aprendizaje, la cual para llegar a ser real debe promover la enseñanza de 

estrategias de aprendizaje, se analizan la naturaleza y conceptualización de las mismas, la 

organización de su enseñanza y el papel del maestro en su desarrollo como bases para la 

intervención psicopedagógica, así como su especial importancia en la Educación Básica 

como espacio inclusivo. Se destaca que el vínculo dialéctico entre estrategias de 

aprendizaje y estrategias de enseñanza constituye un necesario punto de encuentro y de 

“religazón” de saberes entre la Psicopedagogía y la Didáctica, Para otros, en cambio, es 

precisamente ese núcleo central invisible del aprendizaje lo que interesa conocer y desvelar 

para introducir en el aprendizaje mejoras cualitativas. En este punto es donde empiezan a 

separarse los diversos enfoques. 

La suerte del aprendizaje está completamente en manos del profesor y de su cuidado 

programa de refuerzos, hasta el punto de que el olvido se interpretaría como una simple 

extinción de respuestas como consecuencia de la aplicación de programas ineficaces de 

refuerzos. 

 El cambio se produjo a medida que la investigación sobre el aprendizaje comenzó a 

moverse desde el laboratorio animal al laboratorio humano, y a medida que el conductismo 

dio paso a la revolución cognitiva. En esta interpretación, el estudiante es más cognitivo, 

adquiere conocimientos, información, y el profesor llega a ser un transmisor de 

conocimientos. 

El estudiante no se limita a adquirir conocimiento, sino que lo construye usando la 

experiencia previa para comprender y moldear el nuevo aprendizaje. Consiguientemente, 

el profesor, en lugar de suministrar conocimientos, participa en el proceso de construir 

conocimiento junto con el estudiante, se trata de un conocimiento construido y compartido. 

El registro sensorial -posiblemente uno en cada sentido humano- recoge la información que 

llega a través de los diversos órganos receptores (vista, oído, tacto) y la mantiene sólo 

breves décimas de segundo a fin de que actúen sobre ella los mecanismos de extracción 

de rasgos o de reconocimiento de patrones. 

Según Vygotsky, el desarrollo mental está marcado por la interiorización de las funciones 

psicológicas. Esa interiorización no es simplemente la transferencia de una actividad 

externa para un plan interno, pero es el proceso en lo cual ese interno es formado. Ella 

constituye un proceso que no sigue un curso único, universal e independiente del desarrollo 

cultural. Lo que nosotros interiorizamos son los modos históricos y culturalmente 

organizados de operar con las informaciones del medio. 

 

 



DESARROLLO 

 

 

La Educación Básica como espacio inclusivo. Se destaca que el vínculo dialéctico entre 

estrategias de aprendizaje y estrategias de enseñanza constituye un necesario punto de 

encuentro y de “religazón” de saberes entre la Psicopedagogía y la Didáctica, se ofrecen 

consideraciones desde el enfoque histórico-cultural y se resalta la necesidad de la inclusión 

del tema en la formación de profesores. 

 

el estudiante construye; en este proceso de construcción tienen un papel fundamental los 

procesos de mediación social que en un escenario sociocultural dan sentido y significado a 

las actividades y por otro lado, las estrategias, expectativas e intenciones del propio 

alumnos. 

 

Estas interpretaciones están ligadas a teorías o psicológicas diferentes, nacen en un 

contexto temporal determinado y se pueden formular a través de una serie de metáforas 

que expresan con claridad los principios y las consecuencias de cada interpretación, sobre 

todo por lo que se refiere al proceso de instrucción-aprendizajes. el sujeto adoptará una 

actitud puramente pasiva y se dedicará a la tarea mecánica de acumular materiales 

informativos en forma de respuestas, para lo cual no se precisa la intervención de los 

procesos mentales. 

 

Este tipo de aprendizaje, evidentemente, no deja mucho lugar para mejorar la efectividad 

del proceso académico del estudiante, ya que, según esta posición, los mecanismos del 

aprendizaje son innatos y no están sujetos al control consciente del propio sujeto. Tampoco 

tiene mucho sentido enseñar a los alumnos a ser estudiantes más efectivos ni tampoco 

hablar de estrategias de aprendizaje. 

El cambio se produjo a medida que la investigación sobre el aprendizaje comenzó a 

moverse desde el laboratorio animal al laboratorio humano, y a medida que el conductismo 

dio paso a la revolución cognitiva.  

La superación del conductismo permite al estudiante comprometerse en procesos 

cognitivos durante el curso del aprendizaje, pero no aparece todavía el control consciente 

de esos procesos. En realidad, a medida que pasa el tiempo, la visión del estudiante cambia 

de pasiva a activa, pero la revolución cognitiva es demasiado lenta para atacar en tan poco 

tiempo los problemas del aprendizaje cognitivo. 

 

La memoria a corto plazo es un almacén en el que la información permanece durante un 

corto intervalo de tiempo, aunque algo más prolongado que en el caso del registro sensorial. 

A diferencia de este último mecanismo, la memoria a corto plazo, además de esta limitación 

temporal, tiene otra limitación, en este caso de espacio, ya que sólo cabe dentro de él una 



pequeña parte del inmenso aluvión informativo que llega hasta el registro sensorial. La idea 

central de la teoría de Ausubel es, pues, que la información nueva, potencialmente 

significativa, se incorpora dentro de la estructura cognitiva del estudiante. Para ello es 

imprescindible la existencia de una estructura cognitiva y, cuando ésta no existe hay que 

recurrir a los organizadores previos. Wittrock (1974) ha señalado igualmente el carácter 

generativo del aprendizaje. Según él, los sujetos aprenden material significativo generando 

o construyendo relaciones entre la nueva información y el conocimiento almacenado en la 

memoria a largo plazo. Estas elaboraciones verbales o imaginativas ocurren cuando el 

estudiante busca descubrir la regla o la relación subyacente, sacando inferencias de la 

regla, aplicándola, probándola, relacionándola con otras reglas y con la experiencia. 

Brandsford (1982, 1984) sugiere que la comprensión significativa implica la adquisición de 

nueva información que es difícil, si no imposible, explicar por el modo tradicional de la 

metáfora de la memoria. Esto es, el conocimiento se adquiere inicialmente en un contexto 

específico; para comprender qué ocurre, este conocimiento debe ser más abstracto. Según 

el modelo de Norman (1978) la información se almacena en la memoria en forma de 

unidades o nódulo s de conocimiento, y cada nódulo puede contener a, su vez, otros 

nódulos de información. 

La participación en el aprendizaje requiere la activación y regulación de muchos factores 

adicionales como la motivación, las creencias, el conocimiento previo, las interacciones, la 

nueva información, las habilidades y estrategias. Además, los estudiantes deben hacer 

planes, controlar el progreso y emplear habilidades y estrategias, así como otros recursos 

mentales para poder alcanzar sus metas. 

 

El producto del aprendizaje es un cambio en la forma de conocimiento, una nueva y 

profunda comprensión. Así, el aprendizaje mecánico no es un ejemplo de aprendizaje. 

Utilizar el vocabulario y conocer suficiente información para conseguir una buena nota en 

una prueba objetiva no es equivalente a comprender un cuerpo de conocimiento. El 

aprendizaje es un proceso significativo, ya que en el aprendizaje lo que construimos no son 

asociaciones entre un estímulo y una respuesta, como han destacado algunos autores, sino 

significados; el sujeto al aprender, extrae significados de su experiencia de aprendizaje. El 

aprendizaje implica, por consiguiente, no sólo una expansión de algún campo de conceptos 

interconectados, sino un cambio en la forma del conocimiento, disponiendo al sujeto para 

nuevos descubrimientos. Así se explica la disposición del sujeto para aprender nuevo 

material y la importancia del conocimiento de un área específica, de donde surge, como 

veremos más tarde, la polémica sobre las estrategias. 

 

Como ha señalado Mayer (1988), el aprendizaje aun cuando tenga en cuenta los procesos 

mediacionales, todavía puede ser planificado en términos cuantitativos que llevan al sujeto 

a procesar con éxito el material entrante. Cuanto más intensamente procese el sujeto la 

información más aprenderá, y cuanto más ligeramente o superficialmente procese la 

información, menos aprenderá. Pero esto no basta, ya que si el estudiante procesa los 

datos de una manera determinada producirá una clase determinada de resultado de 

aprendizaje; si el estudiante procesa la información de otra manera, este procesamiento 

desembocará en una clase diferente de resultado. 



CONCLUSION 

 

Podemos ver que todas las aportaciones son para mejorar la calidad de enseñanza 

aprendizaje y aprender para los alumnos tengan las mejores herramientas para el futuro, 

con la mayor motivación por parte del docente y que el alumnado cuente con todos los 

contextos apropiados y de la mejor manera estar presto para una nueva modalidad de 

aprender, así como también el gran empeño de intervención del docente. 

Al igual que cada maestro tiene su método de enseñanza, así también los alumnos tienen 

su particular manera de aprender, así como: poner atención, observando tomando notas, o 

relacionar el conocimiento algún movimiento de su cuerpo. Es por esto que los profesores 

deben de ajustar sus estrategias de enseñanza a las diferentes formas de aprender de los 

estudiantes. 
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